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El premio Nobel representa el reconocimiento más prestigioso que un científico
puede recibir. Sin embargo, este honor supremo esconde una paradoja inquietante:
algunos de los más brillantes galardonados, tras alcanzar la cima del
reconocimiento académico, han abrazado teorías pseudocientíficas o expresado
opiniones controvertidas muy alejadas de su campo de especialización. Este
fenómeno, conocido como el «mal del Nobel», plantea cuestiones fundamentales
sobre la necesidad de las virtudes que la tradición cristiana siempre ha reconocido
como fundamentales: la humildad, la modestia y el reconocimiento de los propios
límites ante Dios.

La paradoja del reconocimiento y el orgullo intelectual
            Paul Nurse, ganador del premio Nobel de Medicina en 2001, confesó a «The
Independent» que, tras recibir el premio, el público empezó a percibirlo de repente
como un «experto universal». Le invitaron a opinar sobre temas ajenos a su
competencia —desde los derechos humanos hasta la espiritualidad— y empezó a
temer lo que él mismo llama «nobelitis».
Esta transformación revela una de las tentaciones más antiguas de la humanidad:
el orgullo intelectual, esa presunción que la tradición cristiana siempre ha
identificado como uno de los vicios capitales más peligrosos. El libro de los
Proverbios advierte: «La soberbia precede a la ruina; el orgullo, a la caída» (Pr
16,18). Esta sabiduría ancestral se confirma en el mal del Nobel, donde
precisamente el momento de máximo reconocimiento puede convertirse en el inicio
de una caída intelectual y moral.

Cuando falta la humildad: el caso de Kary Mullis
            Kary Mullis es el ejemplo más emblemático. Ganador del premio Nobel de
Química en 1993 por el descubrimiento de la técnica de la PCR, una de las
innovaciones más revolucionarias de la biología molecular, Mullis se hizo
posteriormente conocido por sus posturas científicamente indefendibles. Negó
públicamente la relación entre el VIH y el sida, a pesar de décadas de abrumadoras
pruebas científicas, expresó su aprecio por la astrología e incluso relató encuentros
con un mapache fluorescente que hablaba.
¿Qué le faltaba a semejante genio? No la inteligencia, desde luego. Le faltaba esa
virtud que santo Tomás de Aquino definía como «moderación en la ambición»: la
capacidad de reconocer los propios límites, de mantenerse dentro de las fronteras
de la propia competencia. Le faltaba esa humildad que la Sagrada Escritura



identifica como fundamento de la vida.
Otros casos ilustres confirman esta tendencia. Pierre Curie se interesó por los
espíritus y los fenómenos espiritistas. Joseph Thomson, el descubridor del electrón,
dedicó décadas a la parapsicología. Sin un anclaje espiritual que trascienda el
reconocimiento humano, sin la conciencia de que todo talento proviene de Dios,
hasta las mentes más brillantes pueden extraviarse. Como escribe san Pablo: «¿Qué
tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorías como si no lo
hubieras recibido?» (1 Co 4,7).

El ejemplo de Don Bosco: humildad en la grandeza
            En claro contraste con estos ejemplos de deriva intelectual, la vida de san
Juan Bosco ofrece un verdadero modelo. Don Bosco poseía una memoria prodigiosa:
podía recordar nombres, rostros y detalles de cientos de muchachos; memorizaba
textos y predicaciones enteras. Tenía además una sólida preparación teológica y
espiritual, demostrada por la profundidad de sus escritos y su sabiduría pastoral.
Sin embargo, a pesar de estos dones extraordinarios, Don Bosco nunca se desvió de
la misión que Dios le había encomendado. Nunca se proclamó experto en todo, no
se aventuró en terrenos ajenos a su vocación, no permitió que el reconocimiento
público lo distrajera del servicio a los jóvenes pobres y abandonados.

La clave de su fidelidad residía en las virtudes cristianas que practicaba a diario.
Don Bosco vivía la humildad de forma concreta: atribuía todo éxito a la intercesión
de María Auxiliadora y a la gracia de Dios, nunca a sus propias capacidades. Cuando
recibía elogios por sus obras educativas o por los milagros que se le atribuían, Don
Bosco desviaba sistemáticamente la atención de sí mismo hacia Dios. Decía que
todo es don de Dios y que él era solo un pobre instrumento en sus manos.
Don Bosco comprendía que sus dones —memoria excepcional, carisma, capacidad
de organización— no eran méritos personales para exhibir, sino talentos para poner
al servicio del Reino de Dios. Esta perspectiva lo mantuvo anclado a su misión
durante toda su vida, preservándolo de la tentación del orgullo que aflige incluso a
los más grandes.

Las raíces espirituales del problema
            Desde el punto de vista cristiano, la raíz del mal del Nobel es espiritual
antes que psicológica. Cuando el hombre olvida que es criatura, cuando pierde de
vista su dependencia radical de Dios, pierde también el sentido de la medida y de
sus propios límites.
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que «la humildad es el fundamento de la
oración» (CIC 2559) y podríamos añadir: es también el fundamento de una vida



intelectual sana. Sin humildad, el genio se transforma en presunción; el talento, en
arrogancia; el reconocimiento, en idolatría de uno mismo.
La modestia cristiana no significa subestimar los propios talentos, sino reconocer la
verdadera fuente de estos dones y utilizarlos según el plan de Dios. Santa Teresa
de Lisieux decía que la humildad es la verdad. El humilde ve las cosas como son
realmente: reconoce sus dones sin negarlos, pero también reconoce sus límites sin
vergüenza.

El conocimiento sin caridad
            San Pablo ofrece una clave interpretativa fundamental: «la ciencia hincha,
pero la caridad edifica» (1 Co 8,1). Este versículo ilumina perfectamente el mal del
Nobel: el conocimiento, cuando no está atemperado por la caridad y la humildad,
conduce al orgullo y a la presunción.
El problema no es el talento en sí, sino el uso que se hace de él. La caridad
auténtica exige verdad: no es caritativo dar consejos médicos sin competencia
médica, aunque se sea un genio de la química. No es amor al prójimo usar el propio
prestigio para difundir teorías infundadas que podrían dañar la salud pública.

En el caso de Mullis, sus posturas sobre la negación de la relación VIH-sida
contribuyeron a reforzar movimientos negacionistas con consecuencias trágicas
para la salud pública. Desde el punto de vista cristiano, esto representa una grave
falta de caridad hacia el prójimo y una mala administración de los dones recibidos.

Las virtudes como fundamento de la integridad intelectual
            La tradición cristiana enseña que las virtudes están interconectadas. La
humildad conduce a la prudencia, la modestia genera la templanza, la caridad
inspira la justicia. Don Bosco ejemplificaba esta integración: su humildad lo hacía
prudente al no aventurarse en cuestiones complejas sin consultar a expertos; su
modestia lo hacía templado en sus ambiciones; su caridad lo hacía justo al
reconocer los talentos ajenos.
Estas virtudes no limitaban su eficacia, sino que la potenciaban. Precisamente
porque era humilde, podía aprender continuamente. Precisamente porque era
modesto, se ganaba la confianza de los demás. Precisamente porque era caritativo,
construía comunidades duraderas que han llegado hasta nuestros días.

Lecciones para la sociedad contemporánea
            La sociedad contemporánea tiene una necesidad desesperada de
redescubrir estas virtudes. Vivimos en una época en la que se pretende que los
«expertos» se pronuncien sobre todo, pero necesitamos personas que, como Don



Bosco con sus dones espirituales, usen sus talentos con humildad, reconociendo sus
límites.
Don Bosco demuestra que es posible estar excepcionalmente dotado sin caer en el
mal del Nobel. Es posible recibir reconocimientos sin perder la humildad. Es posible
tener talentos extraordinarios sin presumir de ser competente en todo. La clave
está en vivir esas virtudes cristianas que mantienen el alma anclada a Dios y
orientada al servicio del prójimo.

La humildad como camino hacia la verdadera sabiduría
            La tradición cristiana enseña que la sabiduría no es incompatible con la
ciencia, sino que la completa y la orienta. Quien reconoce ser criatura ante el
Creador, quien vive en la humildad consciente de sus propios límites, quien practica
la modestia incluso ante los mayores éxitos, ese está a salvo de la tentación de
creerse competente en todo.
Don Bosco, con su memoria prodigiosa y su sólida preparación, podría haber caído
fácilmente en la tentación del orgullo intelectual. En cambio, anclado en las virtudes
cristianas y fiel a su misión, permaneció como un humilde siervo de Dios hasta el
final.
En una época afligida por el mal del Nobel en muchas formas —expertos que opinan
de todo, «influencers» que presumen de saberlo todo, líderes que nunca admiten
sus errores—, el mensaje cristiano de la humildad nunca ha sido tan actual. La
verdadera sabiduría no consiste en creerse competente en todo, sino en reconocer
con gratitud los dones recibidos, utilizarlos con responsabilidad dentro de sus justos
límites y atribuir todo mérito a Aquel de quien procede todo don perfecto.


